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VACACIONES DE VERANO

25 de mayo
Campamento Creek

Hola, Josh.

Te escribo esta carta desde el campamento, el cual 
está finalizando. Siento que no pudieras venir este año. 
Tuvimos un buen orador, él trajo la banda juvenil de su 
iglesia, y su música fue genial. La última noche hubo 
una invitación para que los niños le entregaran su vida 
a Dios. Recuerdo cuando nosotros lo hicimos, ¡estába-
mos en segundo grado! ¿Recuerdas el año en que Dios 
nos llamó a ser misioneros? Yo todavía no estoy seguro 
de qué hacer acerca de eso.

¡Junio está cerca y ambos sabemos lo que eso signi-
fica! Sí, han pasado cuatro años ya, desde la primera 
vez que la rara tía Vilma vino a visitarnos. Fue cuando 
tú la conociste, ¿verdad? ¿Recuerdas cómo solíamos 
ponerle sal a su café?, ¡ella ni siquiera pestañeaba! 
De cualquier modo, encontraré la forma de estar más 
tiempo fuera de casa mientras ella esté. Puede ser que 
encuentre un trabajo de verano. ¡Me da miedo la idea 
de trabajar todas esas horas! Pero eso me daría el dine-
ro que necesito para ir a visitarte durante las vacacio-
nes de otoño. ¡Por ahora, es sólo una idea!

Escríbeme un correo electrónico tan pronto como estés 
en casa y dime todo lo relacionado con tu viaje a Hawái. 
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¡Es maravilloso que a tu padre su jefe le diera esos bo-
letos de avión! ¡Aunque podría haber sido mejor si yo 
hubiera ido contigo! ¿Tienes fotos con tu tabla de surf?

Estaré pronto en casa y te enviaré un correo electrónico.

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: ¿Estás allí?

¿No has regresado de Hawái todavía, Josh? ¿o tu fa-
milia te dejó allá? Puede ser que tus quemados dedos 
estén incapacitados para escribir.

¡Aquí hace mucho calor! He estado cortando el césped 
de algunos jardines en el vecindario, pero no es diverti-
do estar afuera bajo el sol. Por supuesto, ¡ahora tengo 
un bonito color tostado! La rara Vilma ya llegó. Ella ha 
hecho del cuarto de Jenny su territorio. Jenny duerme 
en el cuarto de Lydia por ahora. Es mejor su cuarto 
que el mío. ¡Ah! Jenny no puede mantener sus dedos 
fuera de nada. Ella tendrá una pelota junto a la colec-
ción de Barbie´s y maquillaje. Eso es de Lidya, por 
su puesto, no de la tía Vilma. No creo que la tía Vilma 
tenga maquillaje o una colección de muñecas. Pero 
hay una maleta roja que ella mantiene con llave en su 
cuarto. Sí, he estado husmeando en los alrededores, 
¿no lo harías tú? Puede ser que ella esté pasando algo 
de contrabando al país. Te mantendré informado.

Debo admitir que mi primera impresión de la tía Vil-
ma este verano, no fue tan mala. Después de que 
mamá y papá la trajeron del aeropuerto a la casa, 
ella conversó un rato con nosotros. Ella realmente 
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sabía el grado que acabo de terminar, y nos dio a cada 
uno un regalo. Ella me dio un cuchillo con una bonita 
escultura en el mango. La tía Vilma dijo que era de un 
cazador de cabezas, pero tenía una mirada graciosa 
en su cara cuando lo dijo. Así que no sé si lo dijo de 
verdad. Luego se fue a la cama y durmió durante dos 
días. Bueno, debo correr, todavía tengo que cortar el 
césped del jardín del señor Davidson, el que tiene un 
gran perro feo.

Tu amigo, Sam
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2
EL PRIMER DESAFÍO 

DE LA TÍA VILMA

A: josh@internetusa.com
Asunto: De bronceado a bronceado. 

¡Gracias por TODAS las fotos! Tomó horas descargarlas, 
pero fue divertido verlas. Y ya que no estuve cortando 
césped en traje de baño, ¡tú has de estar más broncea-
do que yo! Dejé de usar camisetas para ponerme igual 
que tú.

Espero que la tía Vilma no se quede con nosotros. 
Traté de hacer que se enojara conmigo, pero no fun-
cionó. De hecho, ha sido todo lo contrario. En el 
desayuno le pregunté si una persona tiene que lucir 
pasada de moda para ser misionera. Mamá estaba tan 
sorprendida que se quedó boquiabierta. Qué bueno 
que papá no estaba por allí. Pero la tía Vilma simple-
mente preguntó: ¿Qué quieres decir? Yo estaba deci-
dido, entonces dije: “Bueno, con tu pelo recogido con 
una cola, esos lentes y todo…” Me detuve a ver que 
decía. Estuvo callada por unos segundos, entonces 
dijo: “¡Mi! (Ella dice mucho eso) nunca pensé en eso. 
Simplemente no había un lugar en cientos de kilóme-
tros, donde pudiera hacerme un buen corte de pelo o 
donde conseguir un bonito par de lentes. Así que hice 
lo que pude. Pero creo que estoy lista para un cambio, 
Sam”. Ella y mamá hicieron una cita en la peluquería 
Hair-U-Like (el pelo que quieres), y esta tarde iremos 
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a comprarle un nuevo par de lentes. Sí, ¡guau! Ella 
dijo que yo debía ser un buen juez de lo que se ve bien 
en una mujer. Bueno, mmmm, creo que lo soy. No sé 
nada sobre misioneras, pensé. Bueno, ya veremos. El 
aire acondicionado del centro comercial será un cam-
bio agradable al sol de cortar el césped. ¡Auch, mis 
pequeñas costillas traseras están quemadas! Quizá es 
mejor que empiece a usar mis camisetas otra vez, por 
lo menos de vez en cuando.

Langosta Sam 

A: josh@internetusa.com
Asunto: P.S. – De bronceado a bronceado. 

Acabamos de regresar del centro comercial. La rara 
tía Vilma luce mucho menos rara ahora. Ella está casi 
tan bonita como mi mamá. Después de que escogió 
un nuevo marco -con mi experimentada ayuda- tomó 
sus lentes viejos y le quebró una pata. Entonces, me 
dio el marco con una sola pata y me retó a encontrar 
la manera de arreglarlos. Se supone que tengo que 
pretender que la otra pata se perdió y que no hay un 
lugar donde comprar unos nuevos o donde reparar-
los. ¿Tienes alguna idea Josh? Tú usas lentes. ¡Hey, la 
tía Vilma nunca dijo que no podía pedirle ayuda a un 
amigo! Piensa rápido. ¡Tengo que darle la respuesta 
mañana en la mañana!

Sam



12

A: josh@ internetusa.com
Asunto: Dr. Reparador.

Josh, ¡gracias por tus ideas! Le presenté cinco solucio-
nes a la tía Vilma durante el desayuno.

1.  Tirar los lentes y escuchar los libros en casete.
2.  Ordenar un nuevo par de lentes por Internet.
3.  Pegar un lápiz en el marco roto y usarlo como la          
     segunda pata.
4.  Quebrar la pata de otro marco y pegarlo en el
     marco roto.
5.  Quebrar la pata que estaba en el marco y pegar la 
     parte de arriba del marco al borde de la visera de 
     una gorra de béisbol. Lentes y protección solar todo
     en uno.

Yo le pegué un lápiz al marco para ilustrar la tercera 
solución. La tía Vilma se rió cuando escuchó mis ideas 
(bueno, tus ideas). Dijo que mis soluciones fueron muy 
creativas. “Tú podrías ser un buen misionero”, me dijo. 
¿Qué tiene que ver reparar un par de lentes, con ser un 
buen misionero? No le respondí porque no le quiero 
dar a conocer mi llamado misionero. De todos modos, 
no estoy seguro de ese llamado. ¿Qué piensas, Josh? 
¿Dios realmente nos llamó a ser misioneros?

El indeciso Sam.
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3
LA MALETA ROJA

A: josh@internetusa.com
Asunto: Hola otra vez.

Josh, ¿está malo tu servidor? Hace días que no tengo 
respuestas tuyas. Te diré las últimas noticias de aquí. 
¡ENCONTRÉ LO QUE HAY EN LA MALETA ROJA! 
El miércoles en la tarde, la tía Vilma fue a visitar a un 
amigo. Tan pronto como se fue, me fui a la “jungla”. 
Así es como le llamo a la habitación de la tía Vilma. 
Puse todos mis métodos de espía a trabajar para abrir 
la maleta, pero sin éxito. ¡Era demasiado para el equi-
po de espionaje de James Bond que me regalaron en 
mi cumpleaños!

Cuando la tía Vilma regresó, le pregunté directamente: 
“¿Qué estás escondiendo en la maleta roja?” Ella sólo 
me miró a través de sus nuevos lentes. Fue bastante 
aterradora… la mirada, no los lentes. Finalmente ella 
me dijo, “joven, entrar a la habitación de alguien sin 
permiso y husmear alrededor ¡no es comportamiento 
cristiano!” Entonces, sonrió como lo hace mi mamá. 
“Pero curiosamente es una maravillosa cualidad para 
un misionero. En esa maleta cargo un misionero”. No 
podía creer lo que oía. ¿Realmente la tía Vilma quiso 
decir que regresó del campo misionero con un cuerpo 
de contrabando en su maleta? “Luces pálido, Sam”, 
dijo la tía Vilma. “¿Cuál es el problema?” Decidí con-
frontarla: “¿Quién está en esa maleta?” Ella respondió, 
“un misionero, por así decirlo. Adentro hay objetos que 
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representan la vida de un misionero. Yo los uso para 
enseñar a los niños que quieren llegar a ser misione-
ros. Cómo pueden prepararse ahora, para servir más 
adelante”. Bueno, finalizó mi investigación.

Entonces me asaltó un pensamiento. “Tía Vilma, 
¿puedo hablar contigo?” (ya estoy empezando a hablar 
como ella). Nos sentamos en la entrada de la casa y 
le dije: “Tía Vilma, los niños ya no son como antes. 
Nadie va a estar interesado en juegos o en presenta-
ciones con fotos de niños hambrientos. Mejor déjame 
ver tu presentación acerca de las misiones. Puedo 
darte algunos consejos”. Ella me vio con esa mirada 
graciosa otra vez y dijo, “Sam, es una excelente idea. 
Quiero mostrarle la presentación a alguien, y a quien 
mejor que tú. Pero necesitas saber que la presentación 
va a tomar tiempo porque incluye tareas”. Está bien. 
Pero, pregunté, “¿mientras estés aquí, no tienes que ir 
a hablar a muchos lugares?” Ella contestó: “Esta vez, 
tengo trabajo que hacer en casa”. Así que la presen-
tación empezará mañana. Te contaré todo sobre ella, 
para que puedas darme tus comentarios.

¡Adivina qué! Tenemos nuevos conejos. Recuerdas que 
los últimos que tuvimos murieron por una tormenta. 
Realmente me gustan los que tenemos ahora. Uno 
es todo negro, otro café con manchas negras y otro 
blanco con un poco de manchas negras. Todavía no 
hemos decidido los nombres, pero te diré cuando lo 
hagamos. ¿Algunas ideas?

Sam
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4
UNA NUEVA EXPERIENCIA

10 de junio 
La habitación jungla.

¡Hola, Joshua Joe!

Gracias por tus correos. Siento oír que tu hermana 
está usando tanto la computadora. Decidí enviarte una 
carta esta vez, porque quiero incluir una receta. No 
quiero escribirla, así que la fotocopié. ¿Qué es eso? te 
preguntarás. ¿Estoy loco? No, es parte de la presenta-
ción de la misteriosa maleta roja de la tía Vilma. El otro 
día abrió la maleta cuidadosamente y mantuvo el lado 
abierto hacia donde estaba ella. Sin mirar, ella metió la 
mano y sacó algo. Dijo que todos los objetos son im-
portantes y que me los daría sin ningún orden en par-
ticular. De acuerdo. Así que sacó una botella de ¡salsa 
picante! En serio, era ¡SALSA PICANTE! Al principio 
pensé que la había empacado por accidente. O puede 
ser que cayera del gabinete de la cocina dentro de la 
maleta cuando ella estaba empacando. Pero cuando 
ella empezó su lección, iba tomando sentido. “Esta 
botella de salsa picante” dijo, “representa la aventura 
misionera de comer. En muchas partes del mundo, la 
gente considera que comer juntos es señal de amistad. 
En algunos países, cuando los amigos te invitan a co-
mer, te ofrecen lo mejor que tienen. Lo hacen, aunque 
eso signifique que deban comer arroz seco el resto de 
la semana. Así que ellos se ofenden si rehúsas comer o 
muestras que no te gusta la comida”.
“Sam, aquí hay una pregunta para ti”, dijo la tía Vilma. 
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“El jefe de una aldea te invita a disfrutar una comida 
con él. La comida no luce ni huele bien. ¿Qué dirías? 
(A) ¿Tiene salsa de tomate? (B) ¿Qué más hay de ce-
nar? (C) ¿Dónde está el restaurante de comida rápida 
más cercano? (D) Muchas gracias, esta comida se ve 
deliciosa. ¡Su esposa debe ser la mejor cocinera!” Yo 
respondí “D” porque sabía que era la respuesta co-
rrecta. Pero estoy seguro de que hubiera querido decir 
todas las otras. “¿Cuál es el punto de la salsa picante, 
tía Vilma?, pregunté. “Esta botella, representa un reto 
cuando tienes la oportunidad de tratar con nuevos ali-
mentos”, dijo. “Algunas comidas pueden no oler, lucir 
o saber bien la primera vez, pero puedes acostumbrar-
te a casi todo. Míralo como una aventura para tu boca. 
Mientras más pruebes diferentes comidas aquí en casa, 
más fácil será probar nuevas comidas en el campo 
misionero. Y, por supuesto, algunas comidas saben 
deliciosos desde la primera vez que las pruebas. Nos 
negamos a nosotros mismos una nueva experiencia si 
nunca probamos algo diferente”.

¡Yo tendría que haber sabido que la tía Vilma aplicaría 
esta lección en una forma práctica! “Esta noche coci-
naremos comida de la india con pollo adobado, roti 
(un pan suave en forma de tortilla) y arroz”, dijo ella. 
“¿Tú y mamá?”, pregunté. “No, tú y yo”. ¡Ahora, tú 
sabes que yo no cocino! Asado, sí, pero ¿cocina ordi-
naria? ¡Ush! Este es el colmo de la tía Vilma, pero por 
ahora decidí seguir con el plan. Después, me gustaría 
decirle que a los niños no les gusta cocinar, y que las 
niñas deben hacer esta tarea.

Esta tarea nos envió en búsqueda del tesoro, por las 
especies de la India. Encontramos una pequeña tienda 
a solamente pocas cuadras de nuestra casa, en donde 
venden productos asiáticos. Nunca antes la había visto. 
Tan pronto como entramos, sentí como que estuviera 
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en un mundo diferente. Los olores, los idiomas habla-
dos, la música de fondo, todo era muy extraño para 
mí. Pero mi tía parecía estar como en casa. Ella dijo 
unas pocas palabras en el idioma de los dueños de la 
tienda. ¡El hombre sonrió! Después, la tía Vilma me 
dijo que él nos había invitado a tomar té con su fami-
lia. Ella rechazo la invitación porque pensó que sería 
demasiado incómodo para mi. Pero yo estaba un poco 
en desacuerdo. Pienso que talvez me hubiera gustara ir.

Cuando llegamos a casa, hicimos la receta juntos. Fue 
muy interesante. Ella cocinó el adobado y el arroz y yo 
hice el roti. Sorprendimos a mamá y a papá con esta 
comida, aunque deben haber olido el adobado. ¡Toda-
vía puedo olerlo! Comimos con nuestras manos, no, 
solamente con la mano derecha. Primero, partes un 
pedazo de roti. Puedes usar las dos manos para eso. 
Luego, usando solamente la mano derecha, te sirves 
con un cucharón arroz y adobado. Tuve que sentarme 
sobre mi mano izquierda para no usarla. La gente en la 
India utiliza la mano izquierda para funciones de baño. 
Esa es la razón por la que no pueden comer con ella. 
¡Eso tiene sentido para mí! Espero que tú y tu mamá 
puedan probar esta receta pronto. Luego dame tus 
comentarios para la tía Vilma. Yo tengo dos:

1.  La receta toma mucho trabajo, pero la comida es 
     deliciosa.
2.  Los niños no cocinan porque… bueno, simple  
     mente porque sí. ¡Pero yo lo hice! Y me gustó, así  
     que anularé este comentario.

La tía Vilma dijo que me llevaría a comer pescado cru-
do japonés la semana próxima.

El cocinero Sam
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5
RESOLUCIONES PARA LA SALUD

A: josh@internetusa.com
Asunto: Mi plan de salud y ejercicios físicos.

Así que, ¿tú también quemaste el roti, ah Josh? No quise 
admitirlo. A pesar de que se quemó, quedó muy bien. Es 
muy malo que tu hermana no comiera el curry y el roti. 
Sólo comer arroz debe haber sido un poco aburrido.

Esta mañana la tía Vilma sacó de su maleta roja un par 
de zapatos para hacer ejercicio. Ella ha estado cami-
nando todos los días. Creía que los zapatos deportivos 
estaban en la maleta por equivocación. Pero ella los 
usa para una de sus lecciones. “Es importante para un 
misionero tener buena salud”, me dijo. “Somos respon-
sables del cuidado de nuestro cuerpo, para poder hacer 
la obra de Dios. Debemos tener una dieta saludable, 
dormir lo suficiente, relajarnos y estar en buena forma. 
¿Cómo te va en esas áreas, Sam? Yo lo pensé por un 
segundo antes de responder, “para ser honesto, no lo 
estoy haciendo muy bien, excepto en el área de la rela-
jación. Veo videos cuando no estoy cortando el césped. 
¡Cortar el césped es ejercicio! Bueno, puede ser que no. 
Porque lo hago con nuestro pequeño tractor”.

Pensé que la tía Vilma me regañaría por mis hábitos 
de salud, pero en vez de eso, me contó una graciosa 
historia. Unas mujeres la invitaron a hablar en un retiro 
para damas. Fue un viaje de tres días a pié a través 
de las montañas. Después de un día, ella estaba tan 
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cansada que las mujeres tuvieron que contratar a dos 
hombres para que la cargaran hasta el lugar del retiro. 
La tía Vilma dijo que allí fue cuando decidió empezar a 
caminar cada día, para mejorar su salud. Le pregunté si 
había una aplicación práctica para su historia. Ella me 
dijo que hiciera una lista de cosas que yo quisiera hacer 
para permanecer saludable. Así que aquí está mi lista.
1.  Parar de comer cuando me siento lleno. ¡No más
     competencia de comer pizza!
2.  Tomar agua pura en vez de bebidas gaseosas y dar
     el dinero que ahorre a las misiones.
3.  Comer solamente una barra de dulce, dona u otros
     dulces por día.
4.  Ir en bicicleta a la iglesia.
5.  Pasear al perro del señor Davidson. (Puede ser que
      esa no sea una buena idea, pues ese perro huele mal).
6.  En el otoño me uniré al equipo de atletismo de mi
     escuela. Siempre me ha gustado correr. Con práctica
     puede ser que mejore.

¿Tú todavía juegas squash con tu papá? Eso suena como 
una forma divertida de ejercitarse. ¿Qué clase de cosas 
pondrías tú en tu lista? Podrías preguntarme de vez en 
cuando cómo me está yendo en estas áreas? Si nadie me 
supervisa, podría no seguir mi plan. Yo lo haré contigo 
también. No cada día por supuesto, podría ser molesto. 
Podría ser que nos chequeáramos una vez a la semana. 
Gracias, compañero.

¡No cambiaría mi trabajo de cortar césped por tus ham-
burguesas! ¡Hasta tus correos huelen a grasa! Realmente, 
estoy feliz porque encontraste un trabajo. Eres afortuna-
do de que tu tío te permitiera trabajar para él.

Sam
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6
DONES DE DIOS 
PARA NOSOTROS

A: josh@internetusa.com
Asunto: Ser o no ser un líder.

Anoche la tía Vilma abrió su maleta roja otra vez. Esta 
vez ella sacó un par de cables para pasar corriente 
de un carro a otro. Supe que esta lección sería sobre 
carros. Ella me dijo que es bueno para un misionero 
saber algo acerca de carros, pero ese no fue el objetivo 
de la lección. No sabía de que más podría ser la lec-
ción, así que dejé que hablara.

Los cables nos dice que un misionero debe ser un 
autoarrancable. ¡Muy inteligente! La tía Vilma me 
explicó que algunas veces un misionero necesita saltar 
a la oportunidad, aún cuando no sea parte de la des-
cripción de un ¡trabajo oficial! La tía Vilma dio varios 
ejemplos de misioneros que fueron llamados a hacer 
cosas que nunca pensaron que podrían hacer. Ella 
dijo que eso es parte de ser un líder. Yo no tengo que 
preocuparme acerca de eso. Nunca he sido un líder 
en nada. Sólo imagina cometer un error en frente de 
todos, o hacer una tarea sin saber si funcionará. No 
gracias. ¡Qué miedo!

Entonces la tía Vilma me preguntó, “¿Sam, cómo pien-
sas que Dios quiere usarte como líder? ¿Qué talentos 
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y dones te ha dado? Yo me pregunté: ¿Qué talento? 
¿Qué don? Ella debe haberse dado cuenta que estaba 
confundido. Ella sacó su Biblia y leyó Efesios 4:11-12. 
(Tú puedes leerlo, Josh). Me dijo que leyera 1 Corintios 
12. Lo hice y es muy bueno. Entonces ella habló mu-
cho tiempo sobre cómo nosotros debemos vivir como 
cristianos. En resumen, Dios tiene una tarea para cada 
uno de nosotros en su Reino. Él nos ha dado ciertos 
talentos y habilidades. Y sobre todo, Él nos da dones 
espirituales a través del Santo Espíritu. ¡Guau! Eso 
significa que Dios ya tiene un ¡propósito para mi vida! 
Nunca lo había visto de esa manera.

Josh, necesito algún tiempo. Tengo que pensar acer-
ca de esto. ¿Qué piensas que Dios quiere que hagas 
como líder? Te escribiré en pocos días.

Oh, sí, ya le pusimos nombre a los conejos. Nombra-
mos al negro “Belleza negra”. Al café con manchas 
blancas “Señora Grey” por nuestra vecina. Ella tiene 
cabello café con una raya blanca. Y nombramos al 
blanco con manchas negras “Ciento un” porque luce 
como un dálmata. En caso de que no lo notaras. ¡Es 
algo gracioso tener un conejo llamado como un caba-
llo, uno como una mujer y uno como algunos perros! 
¡Bueno, ayuda estar un poco loco en nuestra casa!

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: Muy emocionado.

¡Hola, Josh! ¡Estoy muy emocionado! Tenía que escri-
birte y decirte lo que está sucediendo. Después de que 
te escribí la última vez, tuve unos días un poco difíciles. 
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No podía creer que Dios tuviera un plan especial para 
mi vida. O puede ser que no quisiera creerlo. Me sentí 
tan miserable que finalmente le dije a Dios: “Está bien 
Señor, te doy mi vida. Pero necesito tu ayuda”. Eso 
parecía estar bien para Dios.

En seguida me sentí mejor; pero poco a poco, fui sin-
tiendo paz. Yo sé que todo estará bien. Y por eso estoy 
muy emocionado. Realmente nunca me sentí de esta 
manera. Yo siempre me cuestiono las cosas que hago. 
¿Debería de haberlas hecho diferente o no haberlas 
hecho? ¡No más! Josh. ¿Orarás conmigo sobre cómo 
puedo llegar a ser un líder? Gracias, amigo.

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: ¿Estás bien?

Josh, ¿estás bien? No has escrito en más de una semana. 
¿Estás enfermo? ¿Dije algo malo?

Sam, el preocupado.
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7
¿QUÉ TE GUSTA HACER?

A: josh@internetusa.com
Asunto: Un plan brillante.

¡Josh, gracias por escribir! Debo contarte sobre mi 
aventura más reciente. ¿Recuerdas que quería hacer 
algo divertido con el grupo de jóvenes? Hace unos 
días, se me ocurrió un plan brillante. Ya que a algu-
nos de nosotros nos gusta cantar, creo que podría ser 
divertido cantar juntos en un coro. Solamente hay un 
problema. No tenemos coro. Así que le hablé a Jeff, 
nuestro pastor de jóvenes. Él no estaba muy seguro 
de la idea de empezar un coro de jóvenes, pero ayer 
vino a hablar conmigo sobre eso he invité a la tía 
Vilma a unírsenos. Ella piensa que es una gran idea. 
Ella sabe mucho acerca de los talentos, dones y todas 
esas cosas. Jeff estaba entusiasmado con la idea del 
coro cuando se fue. El único problema es que tengo 
que encontrar a alguien que sea el director del coro. 
Jeff esta muy ocupado, así que eso depende de mí. 
Ya tengo algunas ideas sobre quién podría hacerlo. ¡Te 
mantendré informado!

El esperanzado miembro del coro Sam.

A: josh@internetusa.com
Asunto: Josh hamburguesas.

¡Hola, Josh! Gracias por describirme un día en tu trabajo. 
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Suena como que te estás divirtiendo. Eso me pone un 
poco celoso. Conseguiste trabajar con otra gente y ha-
cer algunas bromas mientras trabajas. Cotar el césped 
es muy aburrido. La única gente con quien consigo ha-
blar es con las señoras ancianas que me ofrecen limona-
da después de cortar el césped de su jardín. Disfruto sus 
historias, pienso que ellas están felices de tener a alguien 
que las escucha. Deberías oír las historias que el señor 
Davidson cuenta. Él fue un soldado en Europa durante la 
Segunda Guerra Mundial. ¡El hombre es un héroe!

Todavía estoy planeando ir a visitarte durante las vacacio-
nes de otoño. Mi alcancía se está llenando, ¡lento pero 
seguro! Busqué en la Internet el precio de un boleto de 
avión. Tengo cerca de la mitad de lo que necesito. Unas 
pocas semanas más de cortar césped… Y mi cumplea-
ños se acerca. Eso me dará lo que me hace falta.

Tú preguntaste si la tía Vilma había tenido más de sus 
locas ideas misioneras. Hace dos días sacó otra cosa 
genial de su maleta. Era una cámara, pero su explicación 
fue realmente interesante. Ella me preguntó qué clase de 
profesión tiene que tener una persona para ser misione-
ro. Yo dije: “Eso es fácil: Predicador, por supuesto, puede 
ser un doctor o una enfermera”. ¡Error! La tía Vilma me 
explicó que sí, algunos misioneros son doctores y enfer-
meras. Ellos exponen programas de cuidado de la salud 
y entrenan a otros doctores y enfermeras. Pero ahora, 
muchos países tienen sus propios doctores y enfermeras. 
Y algunos misioneros son predicadores, por supuesto. 
Pero actualmente, ¡todos los misioneros comparten el 
evangelio! Yo nunca pensé eso de esa forma. La tía Vilma 
también dijo que en muchos países, la gente del lugar es 
buena hablando a otros sobre Jesús y en iniciar nuevas 
iglesias.
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“Entonces pregunté: ¿Por qué todavía necesitamos 
misioneros?” Ella contestó: “Todavía necesitamos mi-
sioneros que enseñen a los pastores locales más sobre 
la Biblia y trabajo de oficina. Necesitamos expertos en 
el campo de la tecnología, en computación y en comu-
nicaciones”. “¡Comunicaciones!”, pregunté. “Sí”, dijo 
ella, “necesitamos misioneros que puedan filmar y edi-
tar video, poner programas de radio y hacer sitios Web. 
También necesitamos gente que pueda tomar buenas 
fotografías, crear folletos y escribir noticias. La gente 
está necesitada de quien traduzca a otros idiomas y 
hagan libros de texto, material de Escuela Dominical 
e himnarios. También necesitamos maestros para las 
escuelas bíblicas y universidades”.

Yo no sé tú, Josh, pero yo siempre pensé que tenías que 
ser predicador o doctor para ser misionero. Y yo defini-
tivamente no tengo el llamado para ser un predicador, 
pensé que podía ser un doctor. ¡Pero me desmayo sólo 
con ver sangre! (¡Nunca le dije esto a nadie, así que tie-
nes que mantenerlo en secreto!) Por eso es que no sabía 
qué hacer con mi llamado misionero. Ahora sé que 
tengo otras opciones. Es emocionante, pero también da 
miedo. Hay muchos trabajos que puedes hacer como 
misionero. Así que, ¿qué hago? ¿Tú qué piensas?

En caso de que te estés preguntando, sí, tengo una 
tarea. Es escribir una lista de las habilidades que tengo. 
Luego, tengo que decir cómo podría usar cada una de 
ellas en el campo misionero. Me gusta criar animales. 
¿Crees que eso podría ser útil en el campo misionero?

Sam
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8
SIENDO LUZ

A: josh@internetusa.com
Asunto: Calificaciones.
Adjunto: Tarjetadecalificaciones.doc

Josh, esta es una actualización corta comparada con la 
que te envié la semana pasada. Gracias por tu correo. 
La gran noticia aquí es que nuestros conejos ¡tuvieron 
conejitos! Algunos de ellos tienen muy bonito color. 
Puedo meterlos a la competencia de la feria estatal.

Adjunto encontrarás mi tarjeta de calificaciones del 
último año. Es claro que no soy muy bueno con los 
idiomas extranjeros. Pero tengo buen promedio en 
matemáticas y soy muy bueno en biología. Cuando le 
mostré mi tarjeta de calificaciones a la tía Vilma, me 
mandó a terminar la tarea que me había dado. Ella me 
dijo que ver mis calificaciones no le diría cómo podría 
usar mis habilidades en el campo misionero. Para ser 
honesto, no tengo ni idea. ¿Qué puede hacer un misio-
nero con biología? ¿Tienes idea?

Bueno, tengo me tengo que apurar. Jeff vendrá esta 
noche con Bob para hablar otras vez sobre el coro de 
jóvenes. Bob quiere ser el director del coro. Encontré 
cinco personas que definitivamente se unirán y tres 
más que podrían unirse. Ese no es un mal comienzo. 
Jeff quiere hablar con Bob y conmigo sobre la selec-
ción musical y el horario de ensayos.

Sam
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A: josh@internetusa.com
Asunto: Más de la maleta. 

Josh, me siento sólo. Belleza Negra murió. Y casi todos 
los jóvenes del grupo están fuera de la ciudad. No me 
estoy apegando a mi plan de ejercicios ni al de comer 
bocadillos saludables. Sobre toda esta miseria, la tía 
Vilma me sugirió que le expusiera mis problemas a Dios 
en oración y mantuviera una buena actitud. Ella dijo, 
“no es lo mismo que poner una cara sonriente y preten-
der que todo está bien. Está bien sentirse mal,  solitario 
o decepcionado. Pero tú no deberías sentirte afligido”. 
No pienso que estoy haciéndolo, pero me siento triste.

Finalizaré con una nota diferente. ¿Recuerdas cuando 
Jeff y Bob vinieron a hablar sobre el coro de jóvenes? 
Ellos me pidieron que fuera el presidente. Tomaré asis-
tencia, guardaré las hojas y trataré de encontrar nuevos 
miembros. ¡Me gusta hacer todas esas cosas! ¡Hey, eso 
ya me hace sentir mejor!

Escribe pronto, amigo. ¡Cuando tu hermana deje la 
computadora!

Sam
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g
MÁS COMIDA EXTRANJERA

A: josh@internetusa.com
Asunto: La vida aquí en Holanda Drive.

Josh, siento no haberte escrito por un tiempo. Leí tus 
correos. Gracias. He estado ayudando al señor 
Davidson a limpiar su ático y cobertizo. ¡Había tan-
tas cosas! Nos llevó mucho tiempo porque el señor 
Davidson con cada cosa que encontraba recordaba el 
pasado y me contaba al respecto. Pero fue divertido 
y ¡me pago por esas horas! Es un hombre fantásti-
co. También me contó cómo su esposa e hija habían 
muerto en un accidente de automóvil. Yo le dije: 
“Debe estar enojado con Dios por permitir que pasa-
ra. Creo que yo lo estaría”. Estuvo callado por largo 
tiempo. Descubrí que había dicho algo malo. ¡Yo y mi 
gran boca! Finalmente dijo, “solía estar enojado con 
Dios. Ahora como que extraño a Dios”. Bueno, qué 
dices de eso. Lo invité a venir alguna vez con noso-
tros a la iglesia. Dijo que le gustaría.

En cuatro semanas, mi padre tendrá una semana libre. 
Como es común, no tenemos planes todavía. Estoy 
seguro que en el último minuto decidirá ir a acampar 
otra vez. Por mi está bien. Aunque, ¿qué haré sin la 
computadora por una semana?, ¿qué haremos con la 
tía Vilma? Y, ¿quién cuidará de los conejos?

Sam
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A: josh@internetusa.com
Asunto: Comida japonesa.

¡Luces pálido bajo toda esa grasa, Josh! Gracias por 
enviarme la foto de con tus amigos del trabajo. ¿Tu tío 
es el que está parado al lado tuyo? ¡Te pareces a él!

La tía Vilma me llevó ayer a un restaurante japonés. 
La comida japonesa es… diferente. Primero que todo, 
nos sentamos en el piso alrededor de un área grande 
de cocina. Un chef preparó los alimentos justo enfrente 
de nosotros, en una gran plancha caliente. Sabía bien, 
¡excepto por el pescado crudo con la cosa caliente! 
¡Esto quemó la fiebre del heno1 ! Actualmente no he 
tenido fiebre del heno. Pero si la tuviera, no la tendría 
por mucho. No todo fue malo. Ahora me gusta la 
comida americana, italiana. AMO la lasaña, la comida 
hindú y japonesa. Por lo menos me gustan las pocas 
cosas que he probado. Como la tía Vilma me dijo, no 
me tiene que gustar todo; ¡sólo tengo que estar dis-
puesto a probar!

Y tú, ¿crees que se puede enseñar biología en el cam-
po misionero? Yo no estaría seguro de eso. Pero ya que 
no tengo nada mejor, le di tu idea a la tía Vilma y ac-
tualmente ¡la aprobó! Dijo que en muchos países hay 
escuelas para hijos de misioneros. Y algunas veces los 
misioneros enseñan en esas escuelas. Otras veces un 
maestro es contratado para enseñarles en los hogares, 
aunque probablemente no biología. De todas maneras, 

  La Fiebre del heno es la reacción excesiva del organismo al entrar en con-
tacto con el polen de las plantas que están en suspensión durante cierta época 
del año (polinización). La Fiebre del heno o rinitis alérgica estacional se da en 
ciertas épocas del año, dependiendo del tipo de polen que es inhalado por la 
persona alérgica.

1
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¡bien hecho, Josh! Diste en lo correcto. (Eso es mejor 
de lo que pensaba). Desafortunadamente tu respuesta 
no me dejó fuera del problemas. La tía Vilma quiere 
que piense en algo más que podría hacer alguien a 
quien le gusta la biología. Uhmmm…

Aquí van algunas noticias cortas. Lydia está en un 
campamento y Jenny se está quedando con una 
amiga. ¡En la casa todo está bonito y callado! Invité al 
señor Davidson a venir a la iglesia el próximo domingo. 
Dijo que lo pensaría. La señora Grey (la señora no el 
conejo) nos dio cinco pollitos. Mi papá dijo que po-
díamos tenerlos si me hacia responsable de cuidarlos. 
Bueno, ¡por supuesto seré responsable! Yo no sé si 
quiero ser el único que los alimente. Hice un horario 
para alimentarlos. Lydia, Jenny y yo nos turnaremos. 
Pero ya que ambas se fueron, me toca a mí mantener 
a todos los pequeños vivos. Me da un poco de miedo 
pensar que podrían morir sin mi cuidado.

Uhmmm, ¿qué más? Oh! sí, ocho estamos listos para 
unirnos al coro de jóvenes. Empezaremos en tres se-
manas en vez de esperar hasta el otoño. Estamos real-
mente emocionados. Si este pequeño grupo lo hace 
bien, puede ser que más chicos quieran unirse. ¿Haz 
escuchado buena música últimamente? ¿Que canción 
escogerías para cantar en un coro?

Sam
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¿QUÉ HACER CON BIOLOGÍA?

A: josh@internetusa.com
Asunto: Es griego para mí.

Josh, ¿qué quieres decir con: “Ayudar a la gente de 
otros países a criar animales?” Está bien, le daré tu 
sugerencia a la tía Vilma, pero creo que es un poco 
exagerada. Hablando de exagerado, el siguiente ob-
jeto que la tía Vilma sacó de su maleta lo fue real-
mente para mí. No, no era un equipo de ejercicio, ella 
escogió un diccionario. Ella señaló cuán importante 
es para un misionero aprender uno o dos idiomas. 
Bueno, entonces ¡no cuentes conmigo! Absolutamen-
te no soy bueno hablando otros idiomas, de ninguna 
manera, José. Eso es lo más que he aprendido de 
español desde la preprimaria.

La tía Vilma me preguntó por qué mis calificacio-
nes de inglés y español eran tan bajas. Es fácil. ¡Son 
muuuuuuuy aburridas! No puedo recordar el vocabu-
lario y siempre me desconcierta decir algo en frente 
de toda la clase. La tía Vilma me preguntó que cómo 
recuerdo todos los hechos en biología. Eso es fácil. 
¡Los hechos son interesantes! Usamos modelos, hace-
mos experimentos y tenemos viajes al campo. Cuando 
tenemos examen, yo sólo pienso en lo que hicimos 
en clase. Luego usualmente me vienen las respuestas 
correctas. “¡Ajá!”, la tía Vilma dijo: ”Eres un alumno 
práctico”. Bueno, por supuesto, tengo mis manos. No 
podría hacer mucho sin ellas. Pero lo que la tía Vilma 
quiso decir es que parece que yo recuerdo mejor las 
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cosas si las practico, como lo hago en un experimento. 
“La solución es fácil. Hacer el aprendizaje de un idioma 
interesante”, dijo.

¿Cómo es eso posible? “Ustedes miran modelos, 
hacen experimentos y viajes al campo”, explicó la tía 
Vilma. Dijo que es más fácil aprender un idioma si es-
tudio de la manera que pueda recordar mejor. Necesito 
hacer que el idioma “viva”. Por ejemplo, cuando estu-
dio las palabras del vocabulario, podría poner tarjetas 
con objetos. O podría imaginar un objeto con la pala-
bra en la tarjeta. También podría ir como en un viaje 
de estudio a un restaurante mexicano o a una tienda 
de comestibles donde hay gente que habla en español. 
Entonces yo podría practicar las palabras y dejar que la 
gente conteste (¡o no!). Podría actualmente experimen-
tar de primera mano lo que significa hablar el idioma 
de otra persona, palabras de la tía Vilma, no mías.

El domingo por la tarde, la tía Vilma me llevará a visitar 
una congregación donde hablan español. “Pero tú no 
hablas nada de español”, le dije. “Entonces tendremos 
que depender de tu español, ¿o no?”, dijo ella. Yo me 
pregunto que tan lejos nos llevaran las palabras “De 
ninguna manera, José”. De acuerdo con la tía Vilma, 
mientras más idiomas aprendas, es más fácil aprender 
otro. Puede ser que lo intente otra vez con el español.

Los pollitos están bien. Solo una vez he olvidado ali-
mentarlos. Estaban un poco hambrientos. Pero des-
pués de una buena comida, parecían estar bien. Puede 
ser que haga algún dinero con estos animales. Veo 
cuatro posibilidades.
1.  Venderlos ahora a otros niños que piensen que
     son lindos.
2.  Criarlos y luego venderlos como comida.
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3.  Criarlos y vender los huevos que pongan, a menos
     que quiera tener un montón de pollitos.
4.  Criarlos y que se reproduzcan. Y luego puedo ven
     derlos o criarlos y tener más huevos y más pollitos.

Pronto te escribiré más. Gracias otra vez por tus ideas. 
¡Qui-qui-ri-quí!

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: ¡Estabas en lo correcto!

Tengo que admitirlo. ¡Estás en lo correcto, Josh! La 
tía Vilma dijo que alguien con interés en criar animales 
podría ayudar a otra gente a aprender cómo hacerlo. 
Mucha gente es muy pobre. Sí pudieran aprender a 
cómo criar animales, entonces podrían alimentarlos 
ellos mismos o vender los animales y hacer un poco 
de dinero. De tener mis cinco pollitos, puedo comerme 
alguno, vender otros y todavía tener algunos para criar-
los. Creo que podría enseñar a alguien cómo hacer 
esto… por lo menos eso es lo que la tía Vilma dice.

El señor Davidson vino a la iglesia esta mañana. Dijo 
que no iría, pero lo hizo. Cuando estábamos dejan-
do la iglesia, él salió detrás de la fila. Sus ojos lucían 
rojos, como si no hubiera dormido en toda la noche. O 
puede ser que hubiera estado llorando. No sé por qué 
lloraría. El sermón del pastor Lynn no fue tan malo. El 
señor Davidson se fue rápidamente, no tuvimos opor-
tunidad de invitarlo a almorzar. Tal vez la próxima vez.

Sam
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YÉNDOME DE VIAJE

A: josh@internetusa.com
Asunto: Grandes noticias.

¿Adivina qué?, ¡me voy a Europa! En vez del usual viaje 
de campamento a las montañas, ¡nos vamos de cam-
pamento a Inglaterra! No sé qué le pasa a papá. Nunca 
había querido viajar. Tal vez tener a la tía Vilma alrededor, 
lo está afectando también. Hablando de la tía Vilma, 
¿qué haremos con ella cuando vayamos a acampar?

Bueno, sólo quise contarte nuestra gran noticia. Sólo 
tengo una semana para empacar. Y es la misma sema-
na en que nuestro coro ¡empieza los ensayos! Mientras 
me voy, alguien tendrá que ayudar ¡con el coro, con los 
conejos y con los pollitos! ¡Hombre! ¿cómo voy hacer 
que eso funcione?

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: Desvelado

Josh, es pasada la media noche y no puedo dormir. 
Estoy pensando en nuestro viaje a Inglaterra y todo lo 
que puede salir mal aquí, allá y en todos lados. Yo de-
bería estar esperando estas vacaciones, en vez de eso, 
tengo miedo. Nunca me había dado cuenta cuanto 
miedo me da volar o viajar a otro país.
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Además de eso, anoche tuvimos nuestra primera prác-
tica del coro, y todo salió mal. Hay un chico, Buster 
Butterfield (de verdad, ¡ese es su nombre!), trató de ro-
barse el “show”. Se mudó a la ciudad hace dos meses. 
¿Quién piensa que es? Después de todo, soy el presi-
dente y el coro de jóvenes fue MI idea. Buster puede 
iniciar su propio coro si quiere estar a cargo.

Sólo quise desahogarme. Trataré de irme a dormir 
ahora. O podría decir ¡regresaré a las ovejas! También 
podría contar ovejas. Pero entonces, ¿quién cuidaría de 
ellas cuando me vaya a Inglaterra?

ZZZZZZZSam
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LA TÍA VILMA ES DIRECTA

A: josh@internetusa.com
Asunto: Un doble bateador.
Adjunto: Listadelibros.doc

Josh, esta tarde la tía Vilma me mostró dos cosas más 
de su maleta. Pero antes que te diga qué fueron, déja-
me contarte sobre nuestra visita a la iglesia hispana el 
domingo. Gracias por recordarme. Olvidé mencionarlo 
porque sucedieron muchas cosas este fin de semana. 
La gente fue muy amistosa, entendí como un cuarto 
de lo que me dijeron, lo cual es muy bueno. Allí nos 
pasó una cosa graciosa. Justo antes del sermón, todos 
los visitantes fueron presentados. Luego, cada uno dijo 
unas pocas palabras, excepto la tía Vilma. Así que yo 
fui el que habló. En español dije, “gracias por recibirnos 
tan bien”. Por lo menos eso fue lo que pensé que había 
dicho. Cuando empezaron a reírse me di cuenta de que 
lo que había dicho fue, “gracias por comernos tan bien”. 
Pero por lo menos dije algo. Y eso me hizo sentir bien.

Ahora bien, esta tarde, la tía Vilma me llevó a tomar 
un helado y mientras tanto platicamos. Ella trajo dos 
cosas con ella, una Biblia y un viejo pasaporte. Dijo 
que la Biblia ilustra nuestra necesidad de permanecer 
cerca de Jesús. Eso es muy obvio para los misioneros, 
pensaría yo. Ellos son siempre espirituales. Pero la tía 
Vilma dijo que nadie es espiritual sólo por el trabajo 
que hace. Los misioneros son sólo personas y necesi-
tan trabajar en su relación con Dios y con otros. Ella 
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dijo: “Si quieres compartir el amor de Dios con otros, 
necesitas estar lleno de él primero”. Eso tiene sentido. 
Entonces me preguntó: “¿Qué haces para crecer en tu 
relación con Dios?” Supongo que el gran silencio le dio 
mi respuesta. Ella sacó una lista de libros recomenda-
dos para chicos de mi edad. “Aquí hay algunos libros 
que puedes leer durante tu tiempo con Dios”. Te estoy 
enviando adjunto una copia de la lista. Algunos de los 
libros suenan realmente buenos.

Y luego estaba el pasaporte. Lo haré corto. El pasa-
porte se tiene para viajar. Un misionero debe estar 
dispuesto a viajar alrededor del mundo. Yo le pregunté 
a la tía Vilma si los misioneros alguna vez tienen mie-
do de viajar. Ella dijo, “sí, estoy segura que lo tienen. 
En muchas áreas del mundo es peligroso viajar. Hay 
guerras civiles, guerras de tribus, ladrones, piratas, 
secuestros, inundaciones, terremotos, accidentes, 
enfermedades, baños sucios y muchos peligros”. (Para 
ese tiempo, mi poco deseo de ir a Inglaterra se había 
ido). “Pero no hay lugar en el que un misionero esté 
más a salvo, que en la voluntad de Dios”, ella conti-
nuó. “¿Sabes de la Gran Comisión?” Le dije que sí. 
“La Gran Comisión nos dice ir a toda las personas y 
discipularlas, bautizarlas y enseñarles. Y Jesús promete 
que Él siempre estará con nosotros”. (¡Ella está en lo 
correcto! ¡Eso dice en Mateo 28:20!). Así que cuando 
somos obedientes a su llamado de ir, podemos estar 
seguros de su protección. “¿Como cuando vamos de 
vacaciones?”, pregunté. “¿Puedo confiar que Dios me 
protege?”, la tía Vilma dijo: “¿De qué tienes temor?” 
Algunas veces la tía Vilma es ¡tan directa! Pero está en 
lo correcto. Yo le di mi vida completamente a Dios, así 
que no hay necesidad de tener miedo de lo que pueda 
pasar. Eso no significa ser descuidado y que no debo 
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estar nervioso antes de viajar. Pero el miedo que me 
impide servir a Dios es el que está mal. Así que iré a 
Inglaterra. No pienso que sea tan peligroso allí. Y sé 
que puedo confiar en Dios.

De repente, la tía Vilma empezó a orar por mí, justo allí 
en la heladería. Su oración fue muy buena. Ella le pidió 
a Dios que me bendijera, que mantuviera su mano en 
mí y me guardara del mal. Yo no sé quién es el persona-
je Jabes que ella mencionó, pero me gustó la oración.

Dije que lo haría corto, así que mejor termino aquí. Oh, 
sí, la tía Vilma me dio tres tareas.
1.  Hacer un plan para de qué hacer en mi tiempo libre.
2.  Encontrar en la biblioteca un libro sobre Inglaterra.
3.  Averiguar quién es Jabes.

¿Estamos todavía juntos en esto? ¡Miremos quién en-
cuentra primero a Jabes! Hey, gracias por preguntar so-
bre mi dieta y el plan de ejercicios. Estoy comiendo un 
bocadillo a la semana y yendo en bicicleta a la iglesia. Mi 
“color bronceado” también luce realmente ¡genial!

Sam
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LOS ZAPATOS DE BUSTER

A: josh@internetusa.com
Asunto: Inglaterra, ¡allá voy!

¡De acuerdo, Josh! Me ganaste en encontrar a Jabes. 
Yo no sabía cómo usar un diccionario bíblico. Tuve que 
preguntarle a mi papá. Él me mostró como usarlo para 
encontrar cosas en la Biblia. Con esta clase de diccio-
nario, fue fácil encontrar el versículo que habla sobre 
Jabes. Yo leí 1 Crónicas 4:10. Y suficiente, ¡allí estaba 
la oración que la tía Vilma hizo por mí! Tiene un sor-
prendente final: “Y le otorgó Dios lo que pidió”. ¡Guau! 
Si Dios respondiera mis oraciones como hizo con esa. 
Él ha contestado unas cuantas oraciones pero no de 
inmediato y algunas ¡todavía no las ha contestado! 

En la biblioteca encontré algunos libros buenos sobre 
Inglaterra. Te cuento que tienen bastantes libros en esa 
biblioteca. Ellos también tienen algunas cosas intere-
santes sobre criar pollos y conejos. ¡Sí! no crees que 
eso es interesante, pero yo sí.

Aprendí mucho sobre hechos interesantes de Inglate-
rra, pero no te aburriré con ellos. Déjame decirte que 
estoy esperando nuestro viaje y ya no tengo miedo de 
viajar. Todavía estoy nervioso por volar, pero ahora lo 
veo como una aventura.

La tía Vilma dijo que tenía cinco cosas más en su 
maleta. Anoche sacó dos de ellas. Dijo que las otras 
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tres esperarían hasta después de nuestro viaje a Ingla-
terra. Ella levantó un par de zapatos viejos. Yo pensé 
que ya habíamos terminado con los zapatos después 
de los zapatos deportivos. Pero allí estaba, otra lec-
ción para aprender más de ellos. Ella no explicó nada. 
Sólo me preguntó cómo estábamos con Buster. Sí, el 
Buster Butterfield. Yo le dije a la tía Vilma que él estuvo 
molestando y tratando de tomar mi lugar en el coro. 
Después de eso, uno esperaría alguna simpatía de 
parte de la tía Vilma. En vez de ello, me dio los zapa-
tos y me dijo, “por favor ponte los zapatos de Buster”. 
¿Qué? ¿Cómo consiguió ella sus zapatos? Y ¿por qué 
me los pondría? Lucían pequeños para ser de Buster… 
Luego pensé, ella quería que yo “me pusiera en sus 
zapatos”. Traté de imaginarme lo qué podría pasar al 
mudarse a un pueblo nuevo con un nombre como 
Buster Butterfield. No creo que yo me comportaría 
exactamente como Buster. Pero podría ser molesto 
si los otros chicos no me aceptaran. Eso aclaró las 
cosas. En vez de estar enfadado con Buster, puede 
ser que le de un trabajo que hacer en el coro. Podría 
ser encargado de guardar las hojas del coro. Bueno, 
creo que aprendí la lección, gracias a la tía Vilma. Eso 
fue bueno.

De paso, mientras estemos en Inglaterra, la tía Vilma 
visitará un amigo. Así que ella no estará sola.

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: Segunda parte.

Recién me acordé que no terminé el reporte que la tía 
Vilma me dejó, de los dos objetos de la maleta. Te dije 



47

sobre los zapatos. El siguiente objeto fue un abrelatas. 
Te puedes imaginar ¿qué tiene que ver con ser un 
misionero? Aquí va una pista: Está relacionado con la 
pregunta de Jabes. Buena suerte con eso. He deci-
dido que cada mañana tomaré 30 minutos para leer 
la Biblia y orar. Aquí está mi plan de qué hacer en mi 
tiempo de libre.
•  Hacer una oración.
•  Leer un capítulo de la Biblia. Empezando con el
    evangelio de Juan y luego Nehemías.
•  Escribir en mi diario qué he aprendido. (No tengo
    un diario todavía, pero lo tendré).
•  Escribir peticiones y respuestas a oraciones.
•  Otra oración y finalizar con un agradecimiento a
    Dios por todo.

También pensé que mientras estuviera cortando el 
césped, podría orar por la gente que necesita ayuda de 
Dios, como el señor Davidson y Buster. ¿Qué piensas 
de mi plan?

Sam
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IDA Y VUELTA

A: josh@internetusa.com
Asunto: Es mejor que lo creas.

Josh, ¡no creerás esto! Me encontré con Buster esta 
tarde. Y he decidido ser su amigo, desde que estoy “en 
sus zapatos”. Así que platicamos un rato. Cuando le 
dije acerca de nuestro viaje a Inglaterra, y que tengo 
conejos y pollos, ¡él se ofreció a cuidarlos por una se-
mana! Él suele tener jerbos2  y palomas, así que pienso 
que sabe como cuidar animales. Puede ser que Buster 
no sea tan malo después de todo.

Así que con eso fuera del camino, lo de la tía Vilma 
resuelto y Dios cuidándome, ¡no hay más preocupacio-
nes sobre el viaje!

Sam

P.S. Puedes escribirme todavía hasta mañana en la 
tarde. Nos vamos alrededor de las 3 p. m.

A: josh@internetusa.com
Asunto: Abre-ojos.

Gracias por contarme sobre tu tiempo libre, Josh. 
Pienso que es genial que estés estudiando las pro-
mesas de Dios en la Biblia. ¿Hay realmente muchas? 

  Pequeño roedor del desierto, originario de Asia y África.2
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¡Puede ser que yo también pueda verlas alguna vez! Me 
gusta también tu idea de hacer algo creativo para Dios. 
A mí siempre me ha gustado dibujar. Puede ser que, 
en lugar de escribir, dibuje un cuadro para mostrar lo 
que aprendo de mi lectura bíblica. ¡Puedo intentarlo!

Tu respuesta sobre el abrelatas y la historia de Jabes fue 
interesante. Pero no hay marca de abrelatas llamada 
“Jabes”. Te diré la relación. Cuando usamos el dicciona-
rio bíblico para encontrar más sobre Jabes, fue como 
usar un “abrelatas” para abrir la Biblia. La tía Vilma y yo 
usamos el diccionario bíblico para ver otras cosas en la 
Biblia. La información de fondo hace que las historias se 
hagan vivas. Es como estar allí uno mismo.

Bueno, mejor empaco. Te escribiré cuando vuelva.

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: ¡Estoy de regreso!

Josh, ¡tuvimos un gran viaje a Inglaterra! Como la 
gente de allá diría, ¡un estupendo viaje! Te escribiré 
más sobre ello después. Ahora estoy ocupado con el 
césped, organizando el coro y cuidando a los conejos 
y pollos. También me estoy alistado para ir a la feria 
estatal el próximo mes. Llevaré a la señora Grey, ella 
realmente se está poniendo muy bonita, la coneja, no 
la vecina. Y Buster me está ayudando a construir un 
gallinero más grande para los pollos. Ahora tenemos 
muchos así que hemos decidido vender unos pocos 
y repartirnos la ganancia. El señor Davidson va a la 
iglesia cada domingo. Ayer vino a almorzar con no-
sotros a la casa. Él ha llevado a la señora Grey unas 
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pocas veces, la vecina, no la coneja. Parece que ellos 
se llevan bien. ¡Él se ve como un hombre diferente! Tal 
vez es porque se hizo cristiano. Él me agradeció por 
traerlo de regreso a Dios. ¿Qué hice yo? ¡Sólo lo invité 
a la iglesia!

El cansado Sam.
 
A: josh@internetusa.com
Asunto: Muy ocupado

Lo siento, no te he escrito por un tiempo. He estado 
muy ocupado. Para ser honesto, siento como que 
estoy haciendo demasiado. ¡Pero hay tantas cosas que 
hacer! Uno de estos días te volveré a escribir.

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: Corrección

Supongo que me lo merecía. He estado tratando de 
impresionar a mi familia, y a mis amigos en la igle-
sia, también a Dios. Después de todo, cuando estás 
llamado a ser misionero, tienes que aprender a hacer 
muchas cosas y ser un buen ejemplo para los demás, 
¿correcto? La tía Vilma me corrigió. Ella sacó un reloj 
despertador de su maleta. Pensé que iba a enseñarme 
sobre ser puntual para la cena. Pero ella me dijo: “Hay 
tiempo para todo”. Ella me pidió que pensara acerca 
de todas las diferentes cosas que estoy haciendo ahora. 
¿Necesito hacerlas todas AHORA MISMO? Ella pregun-
tó: “¿Sientes como que tuvieras que probarle a Dios que 
eres lo suficientemente bueno para ser su misionero?” 
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¿Cómo lo supo?
Luego dijo: “La mayoría de nosotros necesitamos 
aprender a mantener el equilibrio adecuado en las acti-
vidades de nuestras vidas”. Mi tarea esta noche es orar 
acerca de mi horario. De acuerdo, le preguntaré a Dios 
qué piensa de las cosas que estoy haciendo.

Sam
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MISIONERO DESPUÉS DE TODO

A: josh@internetusa.com
Asunto: Buster se hizo cargo.

Josh, ya no soy el líder del coro. Eso fue un consejo de 
la tía Vilma. Recuerdas que oré sobre todas las cosas 
que estaba haciendo. Me di cuenta que es bueno dejar 
que algunas cosas se vayan. Así que le pregunté a Bus-
ter si él se haría cargo del coro y dijo que “¡sí!”. Todavía 
canto en el coro y lo disfruto.

Te hablo más tarde.

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: “Estoy en el ejército del Señor”.

Una insignia de soldado de la Segunda Guerra Mundial 
fue lo siguiente que la tía Vilma sacó de su maleta. Yo 
quise saber dónde la consiguió, pero ella me dijo que 
eso no era importante. El punto era que “los cristianos 
pelean sus batallas con sus rodillas”. La tía Vilma dijo 
que la oración es más poderosa que cualquier otra cosa 
que podamos hacer. Ella me explicó que los misioneros 
algunas veces enfrentan condiciones que parecen impo-
sibles de cambiar. Pero ellos confían en la oración y en 
Dios. Aquí están algunos ejemplos de cosas que pue-
den suceder: El dinero llega justo a tiempo para reparar 
el techo durante la estación lluviosa; una persona fue 
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curada y llega a ser un gran predicador; algo importante 
que había estado perdido fue encontrado; la gente llega 
justo en el tiempo correcto para ayudar con un campa-
mento de niños; mucha gente se salvó por las oraciones 
de los cristianos pidiendo por ellos.

“Yo he estado orando por tu vida”, dijo la tía Vilma. 
¿Qué? ¡Yo casi me caigo de la silla! “Primero oré por-
que bendijera tu vida, por tu protección y que tú pu-
dieras encontrar a Jesús como tu Salvador. Luego oré 
para que Dios te llamara a su servicio. Y después que 
Él te llamó hace tres años, ¿correcto? Le pedí a Dios 
que te guiara y preparara”. Estuve callado por largo 
tiempo. No sabía qué decir. No podía imaginarme que 
alguien orara por mí durante tanto tiempo. Finalmente, 
dije: “Este verano tú me ayudaste a entender lo que es 
ser un misionero, y que yo también puedo serlo”. Ella 
asintió con su cabeza. “Sí, mi tarea más importante 
durante este tiempo de licencia, fue hablar contigo. 
Disfruté pasar el tiempo contigo y enseñándote sobre 
la vida misionera”.

La siguiente tarea es hacer una lista en mi diario, de las 
oraciones que Dios ha contestado este verano. Empe-
zaré justo después de enviarte este correo. Pienso que 
hay unas cuantas. ¿Has notado también cómo muchas 
de tus oraciones han sido contestadas?

Sam

A: josh@internetusa.com
Asunto: Cinta azul.

No te he escrito en casi una semana, porque me estoy 
preparando para la escuela. Tuve que finalizar algunos 
trabajos y limpiar mi dormitorio. Pero lo que realmente 
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quiero decir es que ¡gané una cinta! No, no en la feria 
estatal. Eso no es sino hasta la próxima semana. La tía 
Vilma me dio una. Era lo último en su maleta. Yo estaba 
sorprendido con todos los “consejos” de la maleta roja, 
sobre como llegar a ser misionero. “Así que, ¿qué hago 
primero?”, le pregunté a la tía Vilma. Allí fue cuando 
ella me dio la cinta. Ella dijo: “La mejor manera en que 
puedes prepararte para ser un misionero es haciendo 
lo mejor que puedas ahora mismo”. Le pregunté, ¡Oh! 
¿Quieres decir…?” Ella me interrumpió: “Sí, quiero 
decir que hagas lo mejor que puedas cortando césped, 
cantando en el coro y cuidando de tus animales. Cuan-
do operas el tractor, entrenas bien y das lo mejor de ti. 
Eso te da una actitud positiva que te preparará para ser 
el mejor misionero. Dios te guiará en las decisiones que 
tengas que tomar y en la manera que necesitas prepa-
rarte. Sin embargo, tú eres responsable por la actitud de 
tu corazón”. Otra vez estuve callado por un rato. Yo justo 
oré para que Dios me diera un corazón dispuesto para 
hacer lo mejor en cualquier cosa que haga. ¡Seguro 
necesito ayuda en esa área! “Continuaré orando por ti”, 
dijo la tía Vilma. Estoy realmente feliz. Ayuda saber que 
hay alguien orando por mí.

Allí lo tienes, Josh. Estoy más emocionado sobre Dios 
que de lo que había estado antes. Y espero pasar las va-
caciones de otoño en tu casa para que podamos hablar 
sobre todas estas cosas. ¡Solamente nueve semanas 
más para ir! Podemos comparar notas de las cosas que 
Dios ha hecho en nuestras vidas. Yo sé que Dios me ha 
llamado para ser un misionero y estoy deseando servirle. 
¿Qué hay de ti?

Te escribiré pronto.

Sam
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Si quieres saber más sobre cómo llegar a ser 
un misionero, pídele a tus papás que hablen 

con tu pastor.


